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AÑO 1900

JACKSON HOLE, WYOMING (ESTADOS UNIDOS)

—¡Deprisa, muchacha! ¡Esta maldita tormenta asustará a los
caballos!

Imogen salió disparada del interior de su hogar para diri-
girse hacia los establos, de donde provenían los asustados
relinchos de los caballos. Su abuelo, Hershel, iba detrás de
ella, apoyado en su bastón de madera barnizada. Debía ser
su hermana, Daisy, la que estuviese allí, intentando sosegar
a las dos yeguas que les quedaban y que se movían con ner-
viosismo dentro de sus cuadras. Pero había desaparecido,
como llevaba haciendo desde hacía un mes.

Daisy pensaba que nadie lo sabía, que era demasiado dis-
creta para levantar sospecha alguna. Pero, una vez más, se
equivocaba. Su abuelo quizá habría hecho la vista gorda,
pero en cuanto Imogen hubiese tranquilizado a las dos ye-
guas, el anciano iba a darse cuenta de que su otra nieta no
estaba presente. Una vez más. Tampoco podía culpar a su
hermana. Sus padres la habían consentido hasta niveles in-
sospechados. Le habían dado todo aquello que su pequeña
hija les había pedido. Por si fuera poco, tras la muerte de
estos, el carácter de Daisy se había endurecido, y, como re-
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sultado, se habían hecho más tangibles aquellas conductas
infantiles que algún día iban a terminar por conseguir que
Imogen cometiera una locura.

Metafóricamente hablando.
—¿Dónde demonios está tu hermana? ¡La necesitamos!

—vociferó su abuelo, empapado bajo la torrencial lluvia.
En cuanto Imogen dio la vuelta al rancho, entró en las ca-

ballerizas. Con el pelo completamente pegado al rostro, co-
locó las manos sobre la puerta de madera para no resbalarse.
Iba a buscar la llave correcta del manojo cuando una fuerte
corriente de viento empujó la puerta y la abrió. Sorprendida,
pues esa puerta siempre estaba cerrada, Imogen entró con
rapidez para dirigirse a la primera cuadra.

Ignoró a las dos personas que se movían sobre un lecho
de paja.

—¡Tranquila, Arena! —dijo con voz pausada y calmada
para apaciguar a la yegua—. Relájate, chica. Así. Ha sido un
trueno, eso es todo.

Acarició la cabeza del animal, retirándole el flequillo ma-
rrón oscuro. Los ojos del equino estaban clavados en ella, y
parecían más sosegados a medida que las caricias de Imogen
continuaban.

Con una sonrisa, se alejó de Arena para ir hacia Nieve: de
color blanco, tanto el cuerpo como las largas crines, era la
más nerviosa de las dos, y la más arisca. Supo que necesitaba
la ayuda de su abuelo cuando el animal reaccionó de forma
agresiva al verla. O eso pensó ella.

—¡Abuelo! ¿Abuelo? ¡Necesito tu ayuda! Nieve…
La voz de Imogen fue interrumpida cuando la yegua gol-

peó con las patas traseras la puerta del cubil y la arrancó de
cuajo. El ruido del golpe tapó el de otro trueno. Asustada,
Imogen no pudo menos que observar cómo la yegua salía
de los establos para quedar libre por la pequeña parcela del
rancho. Si se acercaba a los límites, Nieve podría, con total
seguridad, saltar la valla que los rodeaba.
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Sacudió la cabeza y salió del resguardo que le ofrecían los
establos. La lluvia volvió a caer contra su cuerpo con fuerza
mientras una violenta ráfaga de viento azotaba su rostro. El
animal corría hacia la valla, decidido y sin parar. Apenas era
una mancha en el crepúsculo de aquella tormenta.

Sin saber qué hacer, Imogen pensó que la única opción
viable sería ensillar a Arena e ir tras Nieve. Cuando se can-
sara, podía capturarla con un lazo, como su abuelo le había
enseñado.

Cogiendo aire, se daba la vuelta para ensillar a Arena cuando
escuchó otro caballo a lo lejos.

Imogen se giró y entrecerró los ojos. La lluvia caía incli-
nada, lo que le impedía ver con claridad. La esbelta figura de
un hombre montado sobre un enorme semental apareció
tras la niebla que cubría Jackson Hole. Nieve, que había sal-
tado la valla, intentaba huir del desconocido que iba tras ella.
El hombre hacía movimientos con el brazo derecho mien-
tras que con el izquierdo guiaba a su animal.

Nieve corría con ímpetu, pero el semental la superaba en
tamaño y velocidad, por lo que la alcanzó en poco tiempo.
Al contrario que Nieve, era completamente negro, como las
sombras que poco a poco llegaban con el anochecer.

El hombre consiguió echar el lazo sobre el cuello de la
yegua, hasta hacer que parara. Nieve estaba agitada; movió la
cabeza de un lado a otro hasta que el enorme caballo se pegó
a ella.

Sin esperar un segundo más, Imogen echó a correr hacia
donde ellos se encontraban, pisando todos los charcos que
había en su camino. Un rayo iluminó el cielo, y pudo ver por
unos instantes los poderosos brazos del extraño y su som-
brero. Se preguntó por qué lo llevaba en el crepúsculo, con las
últimas luces del día.

Abrió la puerta de la valla y salió. Se detuvo justo donde
estaba Nieve. Acarició a la yegua con parsimonia, sintiendo
su áspero pelaje empapado por la lluvia.
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—¡Gracias por su ayuda! —le gritó al desconocido para
que pudiese oírla, pues el ruido de la tormenta habría acallado
su voz—. ¡Pensaba que tendría que ensillar a Arena e ir tras
ella!

—¡No hay problema! —respondió él con una aterciope-
lada y masculina voz. Imogen sintió un escalofrío la nuca. Se
preguntó si era a causa del frío o por el desconocido—. Re-
corría el perímetro junto a Tobb cuando he visto tu caballo.

De repente, un perro ladró al lado del desconocido, cap-
tando la atención de Imogen. Sorprendida, parpadeó. Tobb
era un perro sin raza que movía la cola con deleite. Fue hasta
ella, mirándola con unos cálidos ojos marrones. Imogen se
agachó y acarició la empapada cabeza del animal con rapidez.
Se incorporó, cogió aire y alzó el rostro para ver quién la
había ayudado.

—¡Debería volver a su rancho! ¡Lo peor de la tormenta
está por venir! —gritó él, apremiándola a que hiciera algo.
Imogen había aguantado la respiración, paralizada bajo aquel
par de ojos azules que la escudriñaban con sabiduría y pa-
ciencia.

En ese momento Hershel apareció a su lado. Llevaba las
bridas en una mano y se encargó de colocárselas a Nieve. Al
terminar, se giró hacia el desconocido y asintió.

—Gracias por su ayuda —dijo el abuelo en voz alta, es-
bozando una sonrisa—. ¡No me habría gustado que Imogen
cabalgara a estas horas para buscar a Nieve!

—Me alegra haber sido útil, aunque con esta tormenta ni
siquiera los bandidos se la habrían jugado por una yegua. Si
me disculpan…

—¿Cuál es su nombre, joven? —preguntó Hershel.
—Harvey. Harvey Brown.
Su abuelo asintió de forma sutil en señal de agradeci-

miento.
Harvey le quitó el lazo al caballo y, con un gesto de la ca-

beza, espoleó a su semental, que cabalgó hacia el este.
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Hershel le dio las riendas a Imogen, dejándola sola para
volver al rancho. Ella observó cómo la niebla engullía la es-
belta figura de aquel hombre hasta hacerla desaparecer. Los
erráticos latidos de su corazón golpeaban contra sus costillas.
La misteriosa imagen de aquel desconocido se le había gra-
bado a fuego en la retina, aturdiéndola. Un trueno resonó, e
Imogen dio un respingo. Nieve se movió, inquieta.

Tras suspirar, Imogen cerró la valla tras de sí y marchó
hacia las cuadras junto a la yegua. Escuchaba el sonido de
sus pies al pisar los charcos y el barro.

A medida que avanzaba bajo la lluvia, recordaba una y
otra vez aquellos ojos tan atrayentes y cálidos de un color
azul horizonte. Le había sorprendido la amabilidad del des-
conocido, quien no había dudado en socorrerlos y evitar un
mal mayor. Imogen dudaba que hubiese podido alcanzar a
la yegua junto a Arena. Habría tenido que dejarla sola y re-
anudar la búsqueda al día siguiente, y sabía lo que aquello
habría significado: algún depredador habría podido cazarla,
o quizás habría sufrido un accidente al resbalar por una pen-
diente.

Asustada por el camino que tomaban sus pensamientos,
entró en los establos y llevó la yegua hacia su cubil. Su abuelo
intentaba colocar la puerta; luchaba por encajar las bisagras,
sin resultado, mientras las gotas de agua caían de su pelo
blanco hasta el suelo.

—Yo la pondré ahora, o haré un apaño hasta mañana —dijo
Imogen, entrando en el cubil cuando su abuelo se hizo a un
lado. Para que la yegua no escapara, ató las riendas a un poste
y salió—. Déjamela a mí. De todas formas tengo que secar a…

—¡Ni hablar! —saltó él, enfadado, y su rostro se volvió
rojo por la ira. Echó una mirada a Daisy, que permanecía ca-
llada y con el vestido mal abrochado detrás de ellos. Su me-
lena rubia y corta estaba empapada y llena de paja—. Si crees
que no te he visto con el cobarde de Henry, ¡estás muy equi-
vocada! —bramó, golpeando con su bastón un cubo vacío—.
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¡Tendría que darte vergüenza! Tu hermana y yo nos hemos
tenido que ocupar de este incidente mientras tú te… te…

—Abuelo, está bien, quizá mañana… —dijo Imogen.
—¡Tú te encargarás de secar a Nieve y de arreglar esta

puerta, Daisy! —la interrumpió su abuelo. Se acercó a Daisy,
que permanecía callada y lo miraba con sus grandes ojos azu-
les. Hershel se aproximó un poco más, entrecerrando los ojos
y dejando ver lo furioso que estaba—. Mañana mismo iré a
hablar con ese sinvergüenza…

—¡No, abuelo, por favor! —suplicó Daisy juntando las
pálidas y delicadas manos—. Solo…

—¡Imogen, entra conmigo! Vendré antes de acostarme
para asegurarme de que lo has dejado todo recogido, Daisy.
Debería avergonzarte el comportamiento que muestras. Tus
padres se revolverían en sus tumbas si te vieran.

Un trueno resonó bastante cerca. Los caballos volvieron
a inquietarse.

—Deberíamos asegurar las puertas. Estas son demasiado
viejas y no aguantarán —dijo Imogen tras echar un rápido
vistazo al más que evidente deterioro que mostraba la ma-
dera.

—Deja que tu hermana se ocupe de sus tareas aunque sea
por una sola vez en su vida.

Ella asintió y vio cómo su abuelo abandonaba el establo
para bordear el rancho y entrar en la casa. Se fijó en la difi-
cultad con la que caminaba, quizá empeorada por la tor-
menta. Siempre había sido fuerte como un roble, pero los
dos últimos inviernos habían sido demasiado duros para él.
El bastón se había convertido en su mejor amigo, y aguan-
taba todo el peso de su cuerpo. Había pertenecido al padre
de Imogen y Daisy, hijo de Hershel, quien había sufrido un
accidente cuando se había caído de su montura. El caballo
había descendido sobre su pierna derecha y lo había dejado
cojo hasta el fin de sus días. En cambio, la cojera de Hershel
parecía deberse más a la edad.
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La noche ya había llegado y cubría todo Jackson Hole. Sin
embargo, los rayos iluminaban momentáneamente el her-
moso paisaje, desde la cadena montañosa hasta el lago Jack-
son, a apenas unas unos veinte minutos a caballo. Imogen
permanecía callada, sin saber qué decir. Su hermana Daisy
estaba sonrojada, con una triste mirada, mientras intentaba
abrocharse de forma poco acertada todos los botones de su
vestido.

A Imogen no le había hecho ni pizca de gracia haberla
visto en compañía de Henry. Era mayor que ella, con más
experiencia y con una larga cola de mujeres que lo reclama-
ban como padre de sus ilegítimos hijos. Por supuesto, Imo-
gen había entendido que Henry se hubiese fijado en su
hermana: era de estatura mediana, con unos labios carnosos
y un cuerpo exuberante. Había sacado lo mejor tanto de su
madre como de su padre. Por eso no comprendía cómo su
hermana se había fijado en aquel hombre. Quizá se debiese
a su altura y a su delgado pero esbelto cuerpo. O quizá a sus
rasgados ojos azules y a aquel pelo corto del color del trigo.
Henry era guapo, pero a Imogen le gustaban los hombres
con mayor envergadura y que poseyeran una mirada madura
y juiciosa.

Como, por ejemplo, el desconocido que la había ayudado
con Nieve. ¿Cómo había dicho que se llamaba? Ah, sí, Har-
vey. La torrencial lluvia y la escasa luz del crepúsculo le habían
dificultado verlo con la claridad que habría deseado. Pero ni
tan siquiera tales condiciones le habían impedido percatarse
de su atractivo. Lo primero que la había cautivado habían sido
los ojos color azul horizonte, marcados por unas espesas y
oscuras pestañas que contrastaban y acentuaban sus iris.

—¿Vas a decir algo o vas a quedarte ahí como un pasma-
rote?

Las palabras de su hermana la sacaron de sus pensamien-
tos. Sacudió la cabeza y tembló por el frío. Se le había olvi-
dado que se había mojado a causa de la lluvia.

15



—Ya sabes mi opinión sobre Henry. Aunque admito que
desconocía que tuvieses interés en él.

—¿Y quién no lo tiene? —preguntó su hermana, que aga-
rró un trapo de gran tamaño para secar a Nieve. Comenzó
a frotar con firmeza pero también con suavidad todo su
cuerpo. La yegua se tranquilizó—. Era un secreto a voces.

—Lo sería para ti. Ni el abuelo ni yo lo sabíamos.
—He tenido cuidado… Eso sin contar con que ambos

habéis estado muy ocupados con el rancho. Podría haberme
paseado con él por aquí y no os habríais dado cuenta.

—Ya que tú apenas haces tu trabajo, lo hago yo.
—Te gusta. Disfrutas cuidando de todos los animales:

Arena, Nieve, ese pequeño pájaro que atiendes con tanto ca-
riño y…

—Sabes que, aunque yo haga tu parte, necesito que te cen-
tres. Después de los inviernos tan crueles que hemos pasado,
especialmente en el ochenta y siete, los cultivos…

—¿Ves? ¡Ese es el problema! ¡Siempre hablas de lo
mismo: trabajo!

Imogen miró a su hermana con el ceño fruncido. Deseaba
con todas sus ganas zarandearla y hacer que volviera a sus
cabales.

—Sabes que estás viva por el esfuerzo del abuelo y del
mío, ¿verdad? Ni Henry ni tus amigas tienen nada que ver.

—Estás equivocada. De hecho, gracias a ellos no me
muero de aburrimiento. ¡Estamos tan lejos del centro del
pueblo…!

—¿Desde cuándo te has vuelto tan superficial? —pre-
guntó Imogen, que avanzó un paso en su dirección. Su her-
mana secaba en ese momento el pecho del animal—. Tú no
eras así. Hace apenas dos años todo sobre lo que hablabas
era…

—He cambiado de parecer, ¿de acuerdo? —la interrum-
pió Daisy, que había terminado de secar al animal. Le quitó
la brida y se enfocó en la puerta del cubil.
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Y por eso le daba tanta pena a Imogen el cambio de su
hermana. Era tan habilidosa con las manos que era la única
capaz de arreglar las puertas y ventanas en cuestión de mi-
nutos. De hecho, ya había colocado la puerta del cubil. En
cambio, ella no era tan inteligente ni talentosa como Daisy.
Era trabajadora, pero hasta ahí llegaba su pericia. Imogen
envidiaba la forma en la que su hermana trabajaba: encon-
traba la solución más práctica y resolvía cualquier problema
en cuestión de minutos.

Su abuelo era consciente de la inteligencia innata de Daisy,
y eso lo enfurecía todavía más. Odiaba ver cómo tanto ta-
lento era desaprovechado. Y para estar en brazos de un de-
salmado como Henry Anderson. Tanta materia prima y sin
poder explotarla…

—Estás temblando. Deberías marcharte y cambiarte de
ropa —dijo Daisy con tranquilidad, concentrada en lo que
hacía—. Acabaré pronto.

Un trueno volvió a retumbar en las paredes del rancho, y
lo siguió una brusca corriente de aire. Imogen asintió, pero
antes fue hacia su hermana y se colocó a su lado para abra-
zarla. Envolvió su cuerpo con los brazos y colocó la cabeza
sobre su menudo hombro. Temía que Daisy se dejara influir
por Henry. Él no era tonto, más bien todo lo contrario, y
algo debía de querer de su hermana para ir tras ella. Si hu-
biese sido solo atracción, ya habría dejado de verla semanas
atrás.

—¿Puedes prometerme que tendrás cuidado?
—¿A qué te refieres, Imogen?
—A Henry, a todo. A las decisiones que tomes. Eres lista.

Y mucho.
Daisy suspiró. A ella no le hizo falta mirarla para saber

que había puesto los ojos en blanco.
—¿Quieres dejar de preocuparte?
—Lo que has estado haciendo hoy con Henry es muy pe-

ligroso, Daisy. No lo conoces lo suficiente. ¡Sabes todos esos
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rumores que circulan sobre él! Créeme si te digo que te arre-
pentirías si te vieses casada con alguien así.

Su hermana se deshizo del abrazo sacudiéndose. Imogen
la miró con preocupación, pero Daisy parecía ignorar todos
los peligros que seguían a aquel hombre. ¿Es que acaso no
era capaz de ver aquella sombra de malicia en la mirada de
Henry? ¿O esa sonrisa torcida que no hacía presagiar nada
bueno?

—Prométeme…
—¿Pero aún sigues con eso?
—¿Puedes…?
—Está bien, tranquila. Ahora márchate, que quiero ter-

minar esto cuanto antes. Mañana me espera un buen sermón
del abuelo.

Imogen cerró la puerta del establo a sus espaldas. Fue re-
cibida por la fría lluvia. Sin molestarse en correr, pues ya es-
taba mojada, contempló cómo sus botas se hundían en el
fango, pisando todos los charcos que se interponían en su
camino. Vio una pequeña rana saltar de un lado a otro antes
de perderse en la vegetación.

Estaba preocupada. Muy preocupada. Tenía el presenti-
miento de que algo malo iba a ocurrir. De que algo malo
iba a sucederle a Daisy, su hermana pequeña. Temía que
Henry consiguiera manipular su inocente mente y la alejara
de ellos.

Imogen aceleró el paso cuando un relámpago iluminó el
cielo con un destello de luz. Las estrellas que miraba cada
noche, tumbada sobre una manta, estaban tapadas por las
espesas y gruesas nubes de la tormenta. Pero así era la pri-
mavera en Jackson Hole: fugaz y violenta, efímera y devas-
tadora. Sobre todo para los cultivos que durante tanto
tiempo Hershel y ella habían intentado plantar.

Más le valía tener una idea brillante o su familia y ella iban
a pasar bastante hambre el próximo invierno. Eso si su
abuelo resistía.
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A la mañana siguiente Imogen se despertó con un tremendo
dolor de cabeza. Supo que algo no andaba bien justo en el
momento en el que estornudó con todas sus fuerzas, y eso le
causó un profundo dolor en el pecho. Al parecer, su pequeña
aventura bajo la lluvia le había costado un resfriado, pensó
con un escalofrío.

Los rayos del sol entraban por la ventana e iluminaban su
modesta habitación mientras los pájaros cantaban en el exte-
rior. Incorporándose, echó una ojeada y vio que el sol se en-
contraba en su cénit, señal de que había amanecido ya hacía
unas cuantas horas. Su abuelo le había dejado dormir en vez
de despertarla para que se ocupara de los caballos y volviera
a levantar el huerto. Ya que Daisy estaba allí, o al menos eso
esperaba, podría proponerle alguna idea para evitar que las
tormentas primaverales arrasaran con su pequeña plantación.

Después de haberse aseado y arreglado, bajó las escaleras
con rapidez. Sus botas resonaron contra las escaleras de ma-
dera, alertando de su presencia. Sin embargo, no había nadie
en el interior. Extrañada, decidió salir a pesar de las protestas
de su estómago por estar en ayunas.

Lo primero que notó fue que la temperatura había subido,
si la comparaba con la de la noche anterior. Lo segundo, que
todo el rancho estaba cubierto de charcos de agua y fango,
por lo que era imposible hacer nada con el huerto. Y, por úl-
timo, que había un silencio ensordecedor solo llenado por
los cantos de los pájaros. Extrañada, Imogen se dirigió hacia
las caballerizas.

Ninguno de los dos caballos estaba.
Confundida, se quitó las botas y las dejó en el porche,

junto a la mesa de madera y las sillas. Descalza, se dirigió a
la cocina para desayunar. Un rápido vistazo a la despensa le
hizo saber que necesitaba acercarse al centro del pueblo a
comprar. Desgraciadamente, iba a tener que esperar unos
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días. Hasta que no fuera a casa de Allison y cuidara de sus
tres niños durante dos semanas, no iba a tener dinero. El
rancho ya no era productivo, y con el estado de salud de su
abuelo empeorando cada año, los ingresos eran menores.
Los días en los que la despensa estaba llena y desprendía un
delicioso olor habían desaparecido. Si la situación seguía
igual, Imogen podía verse obligada a vender a los caballos.

Desesperanzada, siguió desayunando, a pesar de no poder
hacer nada hasta que su abuelo y su hermana regresaran. ¿A
dónde habrían ido? ¿Por qué no la habían avisado? Observó
la última pizca de pan y la poca leche que les quedaba. Su
abuelo iba a pescar casi todos los días y se colocaba en la orilla
junto a Craig, su único amigo en Jackson Hole. Al contrario
que ellos, Craig vivía con relativa estabilidad junto a su esposa.
Tenía la misma edad que su abuelo, y su única hija se había
casado con un ganadero que le aseguraba una cómoda y pla-
centera vida.

Imogen sabía que Hershel deseaba eso para ellas: asegu-
rarles un futuro. Él no iba a durar mucho más, quizás ni si-
quiera fuese a sobrevivir al próximo inverno, y temía dejarlas
solas. Jackson Hole era un lugar relativamente tranquilo, sin
la presencia de bandidos, pero eso podía cambiar de un día
para otro.

Las voces de su hermana y de su abuelo sonaron en el ex-
terior. Parecían estar discutiendo. Imogen engulló lo que le
quedaba del desayuno y salió disparada hacia el porche para
colocarse las botas. Al terminar, se incorporó y vio a su her-
mana salir de las caballerizas, ignorando los alaridos de su
abuelo.

—¡No tendrías que haberlo hecho! ¡No es justo!
—¿Qué ha pasado? —preguntó Imogen al ver el evidente

enfado que ambos traían. Mientras que su hermana apretaba
los puños a ambos lados del cuerpo, su abuelo tenía el rostro
rojo y la vena de la frente marcada. Eso solo sucedía cuando
estaba muy cabreado.
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—¡Te casarás con Henry Anderson dentro de una se-
mana! ¿Te enteras, jovencita? ¡Una semana!

—¡Eso es injusto! ¡La decisión la has tomado tú! ¡Me has
avergonzado al acudir a su casa para exigirle…!

A pesar de que había cierta distancia entre su rancho y el
próximo, Imogen estaba segura de que podían escuchar los
gritos de su hermana y de su abuelo. Los pájaros habían de-
jado de canturrear, asustados por aquel alboroto.

—¡Haberlo pensado antes de intimar con él! ¡Y es mi úl-
tima palabra! Te irás al pueblo con Henry una vez os hayáis
casado, y te portarás como una mujer adulta y casada. ¡Se
acabó vivir del cuento!

Daisy pasó de forma fugaz al lado de Imogen para subir
las escaleras en dirección a su habitación. El portazo que dio
se escuchó desde el porche. Hershel iba hacia ella, apoyado
en el bastón con sus ojos azules reluciendo por el enfado. Su
pelo blanco estaba oculto por el sombrero. En un rápido vis-
tazo, Imogen vio que se había puesto sus mejores ropas, quizá
en un intento por mostrar seriedad y firmeza ante Henry.

Su abuelo subió las tres escaleras del porche con dificultad,
gruñendo cuando sus huesos protestaron. Aquella cabalgata
no le había venido nada bien. Llevaba tiempo sin montar en
caballo y más aún sin recorrer largas distancias. Imogen o
Daisy eran las que se ocupaban de ir al pueblo o de hacer los
recados. A pesar de tener tan solo sesenta y cinco años, los
dolores de huesos le endurecían el rostro, tostado por el sol
y el duro trabajo. Sus manos habían comenzado a deformarse
y sentía dolores muy fuertes, especialmente en los días en los
que había tormenta.

—¿Qué ha pasado, abuelo? —se atrevió a preguntar Imo-
gen al verlo sentarse en una de las sillas del porche.

Su abuelo suspiró y sus hombros se encorvaron. Parecía
muy cansado.

—Tráeme un vaso de limonada. Soy incapaz de ir a la co-
cina.
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Asintiendo, Imogen se lo preparó mientras escuchaba los
gritos de su hermana en el piso superior, despotricando. No
entendía su enfado. ¿Acaso no estaba enamorada de Henry?
Debía estar satisfecha, pues todas las mujeres que habían in-
tentado casarse con él con anterioridad no lo habían conse-
guido, incluso a pesar de estar embarazadas. Él siempre había
negado ser el padre, y, puesto que el papel de las mujeres siem-
pre era bastante pasivo, el pueblo solía olvidarse con rapidez
de ellas. Algunas conseguían casarse con algún hombre mayor,
otras terminaban como bailarinas en el saloon o como prosti-
tutas. Aquella injusticia le revolvía el estómago a Imogen.

Cuando volvió al porche, vio que su abuelo se había que-
dado dormido. Tenía la cabeza hacia atrás y el sombrero en
el suelo. En su frente había gotitas de sudor y la piel estaba
enrojecida. Observó la lentitud con la que se movía su pecho.
Le llamó la atención la poblada barba blanca que ya tocaba
la camisa de cuadros. Sabía que le gustaba, pero necesitaba
al menos cortársela. Desde que sus manos habían dejado de
serle útiles, usaba las tijeras cuando ya le crecía demasiado.
No había aceptado la ayuda de Daisy ni de Imogen.

Dejando el vaso en la mesa, Imogen fue a las caballerizas
a ocuparse de los caballos. Dudaba que su hermana lo hu-
biese hecho antes de salir disparada en dirección a la planta
de arriba de la casa.

Imogen comenzó a cepillar a Arena, que parecía bastante
contenta de verla. Le dio con el hocico en la espalda, sol-
tando un suave sonido.

—Ojalá pudieses hablar para contármelo todo.
—Eres una cotilla, ¿lo sabías? —soltó Daisy a sus espaldas.
Asustada, Imogen dio un pequeño brinco y se golpeó el

pie con el cubo.
—¡Maldición, Daisy! Odio esa costumbre tuya de apare-

cer sin hacer ruido.
—No quería que el abuelo se despertase. Seguiría gritán-

dome.
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—¿Por qué estás enfadada? ¿No es acaso lo que querías?
¿Casarte con Henry?

—¡Pero de esa forma no! —se quejó, cogiendo el otro ce-
pillo para ocuparse de Nieve. Sus ojos azules estaban enro-
jecidos. Imogen supuso que había llorado—. Tendrías que
haber visto a Henry, sonriendo de aquella forma bobalicona
mientras el abuelo le pedía que restaurara mi honor —dijo
lo último con retintín, moviendo su rubio cabello—. Ha sido
humillante.

—Bueno, al menos no ha huido como ha hecho con otras
mujeres.

—Ya me ha explicado Henry que la cosa no ha sido así.
—El tono de voz de Daisy había subido, dispuesta a defen-
der a su prometido a capa y espada—. Además, soy muy
joven para casarme.

—¡Tienes veinte años! Podía haber sido peor, como la hija
de Craig. Ella sí que se casó joven.

—Pero al menos con un buen partido.
—No creo que Henry esté peor que nosotros. Al menos

con él podrás tener una vida algo más cómoda. —Imogen
suspiró y continuó quitándole el polvo a la yegua, centrándose
en las patas—. Creo que tendremos que vender a las yeguas
en cuestión de meses. Apenas queda comida en la despensa.

Daisy permaneció callada, aunque había oído sus palabras.
Después de la muerte de sus padres a manos de unos ban-
didos cuando iban en dirección a Yellowstone, su carácter
se había vuelto más superficial e infantil. Imogen también
se había visto a veces tentada de dejarlo todo de lado. Pensó
cómo sería no tener más responsabilidades, no tener que cui-
dar más de aquellas tres locas criaturas que Allison tenía
como hijos y poder estar por encima de todos aquellos que
en el pueblo de Jackson la miraban entre cuchicheos y re-
probaciones.

Pero luego recordaba que su abuelo y su hermana depen-
dían de ella. Desde pequeña había deseado tener su propio
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rancho. Uno pequeñito, con un caballo, un perro, unas galli-
nas y poco más. Además de tierra fértil que le permitiera tener
su propia cosecha. Ese había sido su plan de vida. Desgra-
ciadamente, a lo largo de los últimos años, había caído en la
cuenta de lo difícil que era llevar un rancho, y, poco a poco,
su sueño había comenzado a desaparecer hasta no ser más
que niebla. Insatisfecha, continuó con su labor, sintiendo una
fuerte presión en el pecho y los ojos húmedos. ¿Hasta cuándo
iba a aguantar esa situación? Esperaba que el Señor la ayu-
dase, pues bien creía Imogen que se había olvidado de ellos
desde hacía bastante tiempo.
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Una semana más tarde Imogen contemplaba lo guapa que es-
taba su hermana al entrar en la iglesia del brazo de su abuelo.
Su pelo rubio estaba suelto, corto y ondulado, con unas flores
silvestres decorando su cabeza. Sus grandes ojos azules mira-
ban con adoración a Henry, que la esperaba junto al padre Tho-
mas. Resultaba fascinante la felicidad que había en los ojos de
Daisy, que no veía a nadie más que a quien era su futuro esposo.
Y eso asustó a Imogen. Mientras en Daisy brillaba el amor y el
deseo de estar junto a él, en Henry había algo diferente. Más
oscuro. Desconocido. Supo que no era la única en notarlo, pues
su abuelo le dirigió una mirada cargada de significado.

Imogen tenía la sensación de que Hershel la estaba llevando
a la boca del lobo al entregarla. Apretando los puños a ambos
lados de su cuerpo, observó con auténtico pavor cómo la ce-
remonia transcurría con rapidez. Cuando se besaron, los
pocos invitados que había aplaudieron con felicidad, cele-
brando la nueva unión. En cambio, ella no puedo hacerlo.
Contempló la forma en la que su hermana se agarraba al brazo
de su nuevo esposo, radiante de felicidad.

—Felicidades, Imogen. Estarás contenta —dijo Allison,
que apareció a su lado rodeada por sus tres hijos y su esposo.

—Ella lo ha querido así —dijo con dificultad, incapaz de
añadir nada más.
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—¿Mañana puedes venir a casa? Samuel y yo tenemos que
hacer unos recados.

—Claro. —Imogen miraba a su hermana, quien no paraba
de sonreír y dar las gracias a los que se acercaban a felicitarla.
Tenía el corazón en un puño, y el extraño presentimiento de
que aquella superficial felicidad no iba a durar demasiado—.
Estaré allí. A la hora de siempre.

—Muy bien, querida. Ahora, si me disculpas, voy a ir a
felicitar a tu hermana.

Imogen asintió, y creyó que se había quedado sola hasta
que alguien tiró de la falda de su vestido. Mirando hacia abajo,
se encontró a Mariah, una de las hijas de Allison. Sus ojos ver-
des estaban entrecerrados y su pequeño puño pálido seguía
agarrado a ella.

—Oh, hola, Mariah. No te he visto antes. ¿Qué tal?
—Bien. ¿Por qué estás tan triste?
Imogen alzó una ceja, sorprendida por la perspicacia de la

niña, que no pasaba de los seis años. Llevaba un vestido ce-
leste que le sentaba de maravilla. Al contrario que el resto de
sus hermanos, Mariah era observadora y bastante seria. De
hecho, gran parte de su encanto residía en su honestidad.

—No estoy triste.
—Lo parecías. Mirabas a tu hermana como si te estuvie-

ses despidiendo de ella.
Estupefacta, se quedó sin palabras. Nadie le había leído

tan bien los pensamientos como aquella niña. Supuso que
disponer de mucho tiempo libre la ayudaba a observar a los
demás.

—Se va a ir a vivir con su marido —le explicó, agachán-
dose a su lado.

—Pero puedes ir a verla cuando quieras, ¿no?
—¡Por supuesto! —dijo con fingida alegría.
—Henry no me gusta —soltó Mariah de repente—. Sus

ojos son parecidos a los de un tejón. Siempre alerta. Siempre
tramando algo.
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Ambas miraron a la persona en cuestión. Imogen sintió
un escalofrío en la espalda. Esperaba que la inteligencia de
su hermana pequeña fuera suficiente para mantenerla a flote,
porque pensaba con total seguridad que aquella efímera fe-
licidad que mostraba no iba a durar mucho tiempo. De
hecho, fuera de la iglesia había algunas de las mujeres que lo
habían acusado de ser el padre de sus hijos, expectantes ante
el «sí, quiero» de Henry. A Daisy no parecía importarle en
absoluto, pero su abuelo también estaba incómodo.

Se fijó en lo guapo que este se había puesto aquella ma-
ñana, con el pelo blanco peinado hacia atrás y la barba re-
cortada. Por primera vez le había permitido cortarle todo lo
que sobraba. Parecía más joven, incluso entrañable. Sin em-
bargo, sus ojos reflejaban preocupación.

—¡Mariah, ven aquí! —llamó Allison a su hija, haciendo
un gesto con la mano.

La niña le echó una mirada furtiva a imagen antes de mar-
charse, haciendo volar la falda celeste de su vestido.

A pesar de hacer una temperatura primaveral, Imogen sin-
tió un frío sudor en las manos al mismo tiempo que un asfi-
xiante calor la invadía. Su mirada se empañó; se quedó
momentáneamente ciega y sufrió un repentino mareo. Sin es-
perar un segundo más, decidió dirigirse a la puerta de la iglesia
del pueblo de Jackson para que le diera el aire. Comparado
con su rancho, que estaba ubicado en Jackson Hole, en el
pueblo había mucha vida. Siempre había alguien por las tien-
das y calles, aunque en ese momento la mayoría estuviese
concentrada en la iglesia. Todos querían ver a la mujer que
había conseguido capturar a Henry Anderson.

La mayoría pensaba que habría sido a causa de su belleza,
pues Daisy era espectacular. Sin embargo, Imogen presentía
que se debía a algo más.

Una vez estuvo en el exterior, cerró los ojos y apoyó la
espalda en la pared.

—Señorita, ¿necesita que la ayuden?
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Antes siquiera de abrir los ojos, el corazón de Imogen dio
un vuelco. Reconocía esa voz, le era familiar.

Abriendo los ojos, se encontró a aquel desconocido que la
había ayudado con Nieve cuando se había escapado en plena
tormenta. La sensación que le causó verlo le asustó, pues era
parecida a la satisfacción de ver a alguien que admirabas en
secreto, a hurtadillas, disfrutándolo desde la distancia.

Imogen se permitió estudiarlo a conciencia, pues el primer
día que lo había visto había sido bajo el crepúsculo y las som-
bras. Sus ojos, de un intenso color azul horizonte, seguían
siendo igual de atractivos y atrayentes, con una línea dorada
que rodeaba el iris. A su vez, unas pestañas densas y oscuras
los enmarcaban, contrastando con el color. Su nariz era recta,
sus pómulos altos y pronunciados, y tenía unos carnosos la-
bios que estaban curvados sutilmente hacia arriba. Su piel era
más oscura que la de ella, de un tono tostado y dorado, como
si, además de ser así, le hubiese estado dando el sol durante
horas. El pelo negro, muy corto y rizado, estaba oculto bajo
un sombrero.

Era tan guapo y masculino que le arrebató el aliento, y no
pudo sino retirar la mirada de su rostro.

A juzgar por su altura, debe de medir un metro ochenta, aproxi-
madamente, pensó Imogen. A sabiendas de que llevaba ya un
rato mirándolo a conciencia, se aclaró la garganta y recordó
sus últimas palabras.

—Eeeh, sí, estoy bien, gracias. Solo necesitaba que me
diese el aire. Las bodas me… aturden.

—La entiendo —dijo él, esbozando una cálida y amistosa
sonrisa. Sin embargo, para ella fue como un rayo de sol que
iluminó su mente y despejó todos los pensamientos negati-
vos que había tenido.

—Usted era… ¿Harvey? Me ayudó con Nieve, la yegua
que se escapó del rancho —dijo, soltando una risita nerviosa.
Al darse cuenta de su actitud, se obligó a coger aire y a tran-
quilizarse.
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—El mismo, Harvey Brown. Pero no me ha dicho usted
su nombre.

—Imogen —dijo ella con rapidez. Le temblaban las
manos y, aunque desconocía el porqué, le tendió una—. Imo-
gen Phillips.

Harvey se la estrechó con seguridad y firmeza, deslizando
sus largos y callosos dedos entre los de ella, mucho más me-
nudos. Por su áspero tacto, Imogen pudo saber que trabajaba
duro, quizás con ganado, o en la tierra. La calidez que él des-
prendía contrastaba con el frío que ella sentía.

—¿Es tu hermana la que se casa? —preguntó él antes de
retirar la mano.

Ella lamentó la pérdida de su contacto, aunque disfrutó
contemplándolo mientras él miraba el interior de la iglesia.

—Sí, Daisy.
—¿Puedo saber el nombre de su marido?
—Es Henry. Henry Anderson —dijo ella con tranquilidad,

escondiendo el veneno que le producía decir ese nombre. Vio
que algo cruzaba el rostro de Harvey, oscureciéndolo. No
supo si fue incertidumbre o recelo. Ella le preguntó—: ¿Lo
conoce?

Harvey negó con la cabeza, cruzando sus fuertes brazos
sobre el pecho. La complexión atlética que mostraba afir-
maba una vez más que debía de trabajar con ganado o algo
parecido. Si no, no tenía sentido que su cuerpo pareciese tan
ágil y firme.

—¿Quiere venir? Hemos preparado una comida bastante
simple y humilde, pero hay de sobra.

—No, aunque se lo agradezco. —Harvey clavó sus ojos
en ella, como un águila que hubiese fijado su objetivo—.
Tengo que marcharme. A mi hermana le encantaban las
bodas. Solo he venido para asomarme. Ha sido un placer, se-
ñorita…

—Imogen —le recordó ella, estrechando la mano que le
ofrecía.
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Una brisa se levantó cuando algunas nubes despejaron el
sol, que volvió a iluminar el pueblo. Gracias a esa brisa, el
olor de Harvey llegó hasta ella y la embriagó; era masculino,
salvaje y limpio, con una pizca de campo y lo que esto con-
llevaba: tierra fresca, bosque y lluvia. Aparte, había algo más,
junto con su propia esencia mezclada con todos aquellos fac-
tores, que hacía que pareciera ajeno al pueblo.

—Pues felicidades, Imogen. Y hasta la próxima.
Imogen esbozó una sonrisa cuando él hizo un gesto con

la cabeza en señal de despedida. Luego se dirigió hacia aquel
semental que había visto el día de la tormenta, completa-
mente negro y de grandes músculos. Vio que muchas per-
sonas lo miraban con desconfianza, cuchicheando y
murmurando las palabras «mestizo» o «mulato». La rabia que
sintió Imogen hizo que mirara, desafiante, a esas mujeres
que cotilleaban, al igual que a sus maridos, que escupieron
al suelo.

Sin embargo, una fugaz mirada de Harvey bastó para si-
lenciarlos. Observó cómo se marchaba, alejándose sobre su
enorme montura.

—¿Quién era? —preguntó una infantil voz a su lado.
Imogen la reconoció. Se trataba de Mariah, que había con-

seguido escabullirse de su pretenciosa madre. Parecía estar
más a gusto con Imogen.

—Se trata de Harvey Brown.
—Sonreías. Mucho —observó la niña. Esbozó una son-

risa, mostrando los dientes que le faltaban—. Te gusta.
—No lo conozco.
—Sí, sabes su nombre.
—Es más complicado que eso, Mariah.
—Creo que me casaré con él —pensó la niña en voz alta.
Imogen sonrió, contagiándose del buen humor de la hija

de Allison. Vio por el rabillo del ojo que su hermana se acer-
caba con una deslumbrante sonrisa en su bello rostro. Henry
se había parado a hablar con Samuel, por lo que pudo olvi-
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darse durante unos instantes de que su hermana se había
unido a uno de los peores hombres del pueblo de Jackson.

Abriendo los brazos, recibió el menudo cuerpo de su her-
mana.

—Felicidades, cariño —murmuró en su oído—. Me ale-
gra verte llena de dicha.

—Gracias —dijo Daisy, incapaz de ocultar su felicidad—.
Ya no tendrás que lidiar conmigo. A partir de hoy viviré con
él. Una carga menos para ti y para el abuelo.

—¡No eres una carga! No digas esas cosas. Si por mí fuese,
te mantendría bajo mi techo durante toda mi vida.

—Eso piensas ahora, hasta que te cases algún día. Por
cierto, ¿quién era ese hombre con el que hablabas?

—¿Te acuerdas la semana anterior, el día de la tormenta?
Él fue el extraño que nos ayudó. Su nombre es Harvey Brown.

En ese momento apareció Henry por detrás de su her-
mana y envolvió la estrecha cintura de su esposa con sus bra-
zos. Los ojos azules de Henry se entrecerraron y un músculo
le palpitó en la mejilla.

—¿Harvey Brown?
Imogen se molestó por el tono de su voz. La forma en la

que había pronunciado el nombre dejaba entrever sus inten-
ciones.

—Sí, el mismo.
—¿Pasa algo, querido? —preguntó Daisy, girándose entre

sus brazos.
—No, nada. Solo que no es buena compañía. Si fuera tú,

me mantendría alejada de él.
Imogen se mordió la lengua, deseosa de soltarle que la única

criatura vil que había allí era él. Y Henry sabía el poco aprecio
que le tenía, ya que le dirigió a Imogen una mirada hostil que
Daisy no captó. La tensión entre ambos era palpable.

—¿Por qué no vamos al rancho? Tengo hambre.
—¡Sí, a comer! —gritó Mariah, cogiéndole la mano a Imo-

gen.
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A medida que el sol de la tarde se escondía en la cadena mon-
tañosa que rodeaba el rancho, los invitados comenzaron a
marcharse, aunque no antes de ver cómo la pareja de novios
se despedía montada en un carro tirado por Nieve y por un
caballo de Henry. Además de sus pertenencias personales,
Daisy se había llevado a Nieve para tener una montura en su
nuevo hogar. Siendo sincera, Imogen no iba a echar mucho
de menos a ese animal. Solo se tranquilizaba con la presencia
de su hermana, y sabía que no habría sido feliz separada de
ella. En cambio, con Arena tenía un vínculo más cercano. Un
vínculo que iba a desaparecer si se viese obligada a venderla.

Sacudió la cabeza y alzó la mano para despedirse de su
hermana, cuyas mejillas estaban sonrojadas por el vino y el
sol. Ver cómo se marchaba le rompió el corazón, al igual que
a su abuelo. Este la contemplaba en el más estricto silencio,
apoyado en su firme bastón. A medida que se alejaba, la pos-
tura de él se volvía más y más tensa. Al parecer, no era la única
a la que no le había gustado aquella alianza.

Con el corazón en un puño, acabó por perder de vista a
su hermana. Su mente le gritaba que fuera tras ella, que le im-
plorara que se quedase. Algo dentro de su cabeza le decía que
no iba a volver a verla, que aquella imagen de Daisy con su
melena dorada y el vestido blanco era lo último que iba a
tener de ella. A pesar de ello, no hizo nada. Algo que habría
de lamentar el resto de sus días.
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